EL DI ya a MONTEVIDEO, 17 DE SETIEMBRE DE 1961 


Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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El 20 de setiembre se conmemora el “Día de la Libertad de Pensamiento”, 
JOSE GARIBALDI. organizándose en cada aniversario diversos actos públicos de homenaje 
» José Garibaldi, que simboliza esa idea de libertad, como auténtico! 

soldado de ella al servicio de las instituciones del Uruguay. 
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Tudor Place. Nuestra Casa €s una versi. 

más pequeña de Tudor Place y 
truida por John Parke Custis Peter, ej hi 
| de Martha y Thomas. Sin duda el más Pp 

queño de los Peter se hallaba Presente d, 
rante la visita de Lafayette”. 

Por cierto, en aquel entonces —era 
año 1824— ej interés por la América L; 
tina, tanto de parte de Lafayette, en Fra: 
cia, como de Jefferson y de la familia d 
Washington, en los Estados Unidos, er 
muy grande. 


Seis años antes, en 1818, cuando el Con 
greso norteamericano consideraba la 
norteamericana con respecto a los caudillo 
revolucionarios del Río de la Plata, se des 
tacó la personalidad de José Artigas. E 
representante por Maryland, Samuel Smith 
manifestó: “Artigas parece ser, en verdad 
un republicano, un hombre de intelecto y 
entendimiento vigorosos, bravo, activo, inte ( 
ligente, consagrado a su país y Poseedor de ' 


dos. Las ideas del jefe oriental, su lucha 
heroica, su derrota a manos de los portu- ) 


servicio de la causa de la independencia ; 


Y tampoco habría que olvidar, en el plano 440! 


7 de conjeturas, la razón de este homenaje a 4 
En el paisaje invernal, el campo cubierto de nieve, destaca la silueta de “Montevideo”. la capital de la entonces Banda Oriental, el + 


ma aer: “MONTEVIDEO” EN MARYLAND 


gua casa solariega, que ha pertenecido a fa- 
milias de honda raigambre en las tradiciones 
de los Estados Unidos, lleva el nombre de 


y Ohio, que se encuentra a menos de 500  tis, contrajo enlace con Thomas Peter y de papel tan singular que Montevideo desem- 
Montevideo y Constituye un significativo 


metros de la residencia. este matrimonio nació el primer dueño de peñara, pocos años antes de la revolución ] 
homenaje a la capita] del Uruguay de parte Se trata de una típica casa de campo nor- la residencia. de la ada, + Pr pe E m5 
de figuras de destacada actuación en la his- teamericana, de dos plantas randes di- : “ -  Vasiones inglesas, que le valiera el título de 
toria de aquel país. j € e. : Se estima que en el proyecto de Mon Muy Fiel y Reconquistadora Ciudad de San j 
a mensiones, a la que se entra por una amplia  tevideo” intervino William Thornton, el mé- 
Sobre una meseta situada a poco más de puerta culminada 


por una vidriera en aba- dico de las Indias Occidentales que trazó el Pelipe y Santiago y que tiene que DN 


un centenar de metros encima del nivel nico. El espacioso vestíbulo está dividido en proyecto original del Capitolio y que cons- tenido eco en el espíritu de los próceres 


del mar, dominando un panorama de gran dos por un arco sostenido por columnas: > Es y norteamericanos y de Lafayette, habiendo 
y 9 >» tru rsos otros edificios de la época. ; 

belleza y cerca del arroyo Big Seneca, se luego, el comedor, con un vasto hogar, di- bata E a luchado como lo habían hecho contra el Jo- 

levanta “Montevideo”, la casa en cuestión, — versas piezas y la cocina. En el piso alto, El propietario actual de la casa, Mr. Aus- minio británico de este lado del océano, 


que proclama, desde el corazón de una co- cuatro dormitorios de un lado y uno de ex- tin Kiplinger, expresa sobre el origen del Todas estas circunstancias reunidas deben 

marca estrechamente relacionada con reso- traordinarias Proporciones en el otro. Un nombre: “Aunque el origen del nombre no de haber influido para que a Una casona ' 
nantes episodios del pasado, el renombre sótano y humerosas otras dependencias, in- está registrado, podría haberlo inspirado la tradicional de Maryland se la bautizara ron mA 
alcanzado fuera de fronteras por nuestra cluidos cochera y depósitos, completan esta Corriente de pensamiento existente entre las el nombre de nuestra capital, antiguo ho- Y 


ciudad. residencia de gran estilo, muy propia de la Américas a principios del siglo pasado. La menaje que no sabemos si antes fue cono- ' 
Las paredes de la Casa son de piedra are- época en que se la construyó. casa estaba siendo construida cuando La- cido por estas tierras y que resulta grato, ) 

nisca roja extraída de las inmediaciones. Se cree que la casa fue edificada en 1825  fayette se encontraba de visita en Washing por cierto, poner de relieve en esta opor- Bl 

Muchos años después se utilizó el mismo por John Parke Custis Peter, bisnieto de ton en 1824. Entre sus anfitriones hubieron tunidad. 

material, tomado de idéntico lugar, para Martha Washington, la esposa de George Miembros de la familia de Peter, especial- U.S.I.S, 

construir la sede del Instituto Smithsoniano Washington, casada con éste en segunda Mente Thomas y Martha Peter, que lo aga- 4 

y varias esclusas del canal de Chesapeake nupcias. Una nieta suya, Martha Parke Cus.  Sajaron en su casa de Georgetown, llamada (Especial para EL DIA) 


Frente de la casa de campo a que se refiere esta nota. 
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la disciplina crítica, nadie quizás con más 
promisoria envergadura que Galo René 
Pérez. 


sus juicios, las motivaciones acertadas y tras- 
cendentes de sus ensayos, 


gada”, 
movimiento cuya índole cabe ajustadamente 
en el solo enunciado revelador del título: 


UN JOVEN ENSAYISTA 
GALO RENE 


cienta su caudal de experiencia humana, se 


lientemente e] riesgo del oficio literario, que 
exige darse para seguirse dando, sin tregua 
mi concesiones. , todavía más, es director 
de la Biblioteca General de la Uni i 


navegan 
y “Cinco rostros de la 
hasta ahora, orgánica- 


medula misma de la razón creadora. Hay 
señalada ternura para Miguel Hernández, el 
transido y elegíaco pastor de Orihuela. Ano- 
taciones sagaces y generalizadoras, pueden 
desglosarse del textó, por su validez más 
allá del tema que las encuadra. Hablando de 
la preocupación por la muerte en la temá- 
tica de Hernández, comenta: “Obsesión de 
poetas es percibir de qué modo se desme- 
dra la fortaleza de toda existencia al paso 
de los días, adivinar a cada instante el gol- 
pe aciago que al fin nos desmorona e inte- 
rrumpe el veloz movimiento de nuestra san- 
gre, y apaga nuestros afanes, y quebranta 
nuestra afirmada estructura corpórea, y nos 
resuelve en polvo o en el légamo de que 
estamos formados”. La observación, aplica- 
ble a casi toda la gran familia lírica, obse- 
dida de infinitud, categoriza especialmente 
a los cinco poetas de su ensayo. Cuando en- 


a la inexorable exigencia que debe ser, para 
el escritor, el dominio cabal del instrumento 
idiomático, la reverencia por “la secreta 
magia del vocablo”, no predicando “la hie- 
rática actitud del retórico”, sino la “solitaria 
intimidad” que arroje su temperatura a “los 


libertad conscientemente gobernada, un per- 
secretos 


determina el linaje superior del estilo, su 
fianza de eternidad”. 

Su propio credo intelectual, emerge aquí 
y allá, en los comentarios que marginan el 


estudio de los escritores cuya personalidad 
indaga. Para quien reserva, paralelamente a 
una suma admiración, una mayor censura, es 


para Neruda, a quien reprocha que haya 


menoscabado, a cierta altura de su obra, la 
voz alta y sin tiempo de su canto, por el 
polemismo de consigna política que haciendo 


ECUATORIANO: 
PEREZ 


entrar en él la circunstancia, lo vicia de 
sional y sacrifica la : 


si realmente es tal, será la de hacer añy 
nos dice, sin negar por ello que el homity 
puede y debe participar en los conflictos 4 
su tiempo. Pero munca al precio de qual 
nar un ideal estético y convertir en pa 

en 


fleto las estrofas, 


El poder convincente de los juicios 
ticos del Dr. Pérez, dimana de su discreción 


el gran fuego de su juventud estudiosa, quí 


lencioso y cauto en sus párrafos, sia 
insólitas. 


queño y confidente, y allí están retratadas, 
con mano ágil y tono conmovido, sus emo. 
ciones de descubridor de paisajes di 

viajero sensitivo que percibe “cómo perdura 
el acento congojado de los mares en lo 
íntimo del alma”. El breve haz de páginas 
rezuma melancolías; ha recogido en ellas, 


corpórea de la generación del 98, 
de los parroquianos y contertulios del café 
d=1 Pombo o del café del Gáto Negro; que 
deambula por París tras la sombra de Hu 
g0, o de su conterráneo Montalvo, que glo- 
sa el otoño a orillas del Sena, o evoca A 
Zola, que en Francia visita la tumba de 
Napoleón y en Perú, la de Pizarro, que se 
puebla de memorias y Que, de su viaje al 
Río de la Plata, conservará con predilección 
sentimenaal dos consagratorios elogios ma- 
nuscritos que lo enaltecen: de Montevideo, 
el de Juana de Ibarbourou. De Buenos Ai- 
res, el de Ricardo Rojas. 


Y su saldo de viajes se traduce, natu- 
ralmente, en una punzadora añoranza: “La 
nostalgia tiene, es cierto, mucho de melan- 
colía, mas es dulce su imperio sobre el es- 
píritu del viajero y éste halla un gozo in- 
comparable en renovarla con el más leve 
estímulo: un ala que se despliega en vuelo 
o el rumor de un ctracol marino en que 
sigue girando la cambiante y errabunda 
forma de la ola”. 


Dora 1sella RUSSELL 


(Especial para EL DIA) 


el mejer modo de abrirse camino hacia la 


El Dr. Galo René Pérez, en la escalinata del prestigioso Colegio Mejía, de Quito 
donde es catedrático de Literatura. (Foto de la autora), 


xa 


La obra, tríptico por Alberto Durero, totalmente restaurada. 


Entre las sugerencias recibidas algunz 
aconsejaban la utilización de tela fuerte en 
el reentelado. Otras, en cambio, se inclina 
ban por un tejido de lino de consistencia 
semejante al original cuando nuevo. La se- 
da de Lyon y la gasa también fueron men- 


una superficie firme y exponerlos acostados! 

Con la muerte de Justi se modificó la si- 
tuación pues ya nadie arriesgó sellar con su 
nombre la posibilidad de un fracaso. 

El 14 de octubre de 1958 se transportó 
el altar en posición horizontal y con las 
máximas precauciones hacia Dresden, trans- 
curriendo luego un año hasta que se Con- 
tinuaron los trabajos allí En la primavera 
de 1960 le fueron confiados los mismos 4 
H_ Gross-Anders, la que ya había ordenado 
a Irlanda la fabricación de una fina tela 
de lino. Esta fue sometida a enjuagues en 


VOLVIENDO AL TEMA 
DE LA RESTAURACION 


E" vísperas del Congreso del “Internatio 
nal Institute for Conservation”, a cele 
brarse en Roma en la última semana as 
setiembre, en el que participarán peritos de 
los principales países del mundo, considero 
oportuno referirme a una de las notas más 
destacadas de los últimos tiempos en la 
materia y tratar, de esta manera, de hacer 
llegar la visión particular de los alcances de 
una técnica deslumbrante, eficaz y poco 
difundida. 

Al hablar de restaurar cuadros no debe 
mos ignorar que el verbo se aplica mal, pues 
en la práctica se demuestra que —en cier- 
to modo— sólo el propio autor puede res- 
tnurar una obra, y que otros no hacen otra 
cosa que sustituir o subrogar. 

El advenimiento del arte moderno, y en 
especial del abstracto, ha promovido —.en 
general— un j los conoci- 
mientos técnicos fundamentales. La búsque- 
da de la propia expresión se manifiesta 
transitando caminos —a menudo— al azar, 
ra la futura buena conservación de la Obra 


pias fuentes de conocimiento y experiencia 
en libros, casi siempre anticuados, por la 
renovación constante en métodos y mate 
riales que nos proporciona la ciencia. 

Ello permite, también, que escaseen los 
virtuosos permaneciendo en un anonimato 
incomprensivo, y proliferen los audaces que 
se otorgan a sí mismos autoridad y títulos 
engañosos. 


Como los datos técnicos son extractados 
de la revista trimestral especializada “Mal- 
technik” de Munich, debo puntualizar que 
los climas y la atmósfera, distintos en cada 
país o ciudad, no permiten que los mismos 
métodos y materiales sean aplicables a ca- 
sos semejantes en otro punto del globo. Es 
conocido por los Restauradores que el fac- 
tor humedad, de nuestro clima, imposibilita 
la utilización de muchas experiencias eu- 
ropeas. 

El procedimiento a relatar fue llevado a 
cabo por Hertha Gross-Anders, Restaura- 
dora-Jefe de Artes Gráficas de las Coleccio- 
nes del Estado, Dresden. 


El cuadro, un tríptico pintado por Alberto 
Durero alrededor de 1496, tenía, como so- 
porte original, una tela de hilos muy finos 
de lino adherida a tabla, y como superfi- 
cie de color, una témpora opaca extendida 
en capa tan tenue que en muchos sectores 
transparentaba la tela, Representa a la Vir- 
gen orando junto al niño Jesús en su sector 
central, con San Antonio y San Esteban en 
las alas izquierda y derecha, respectiva- 
mente. 

Fue destinado, a la sazón, como cuadro 
de altar para la Capilla del Palacio de Wit- 
tenberg y trasladado en 1687 a la Cámara 
del Tesoro de Dresden. En 1835 se regis- 
tra su existencia en el depósito de la Ga- 
lería de Arte pero no como obra de Dure- 
ro. Renner, Restaurador de la Galería, 
separó la tela de la madera y procedió 1 


En julio de 1956 comenzaron los restan- 
radores de la National-Galerie, Sra. von 
Lampe y Sr. Kuschel, a quitar la tela agre- 
gada separándola al principio en franjas y 
luego, centímetro por centímetro, en virtud 
de que, los restos de harina de centeno, 


llegaron hasta el taller donde se encontra- 
ba la obra. Se consultó, sin embargo, entre 
otros, a William Shur, de New York; Prof. 


Un reentelado acuoso lo consideraron ca- 
si todos impracticable, Paralelamente a ello 
debieron descartarse la mayoría de los mé 
todos en uso en 3 de cuadros, 
en razón del medium original. Además, co 
mo la tela en algunas partes sólo había si 
do teñida suavemente por el artista, causa- 
ba gran preocupación la posibilidad de fil 
traciones hacia la superficie pintada, lo que 
aceleraría su pérdida total. 


agua caliente y secados al sol a fin de des- 
pojarla del apresto y productos químicos 
blanqueadores. 

Los preparativos consistieron en asegurar 
el reverso, luego de quitarle los remiendos 
de seda de Lyon aplicados en Lyon. Se su- 
plieron éstos por parches de fino papel ja 
ponés, el que se adhiere muy bien y no se 
contrae al secarse; con almidón de arroz 
proporciona una estupenda ligazón y mues- 
tra, luego de seco, una sorprendente soli 
dez. Sin embargo, este tipo tan fino ae pa- 
pel no se puede manipular húmedo en gran 
des hojas pues se desintegra a la mínima 
tensión. 


Fue necesaria, previamente, una larga se- 
rie de ensayos y análisis para decidirse por 
el procedimiento definitivo. La rica expe- 
riencia de la restauradora en grabados y 
trabajos sobre papel encontró campo para 
su aplicación y lucimiento, 


A fin de que no se deshiciera la hoja de 
papel mencionada, luego de engrudada, se 
la extendió antes sobre un tipo de papel 
celofán que ofició de sostén. El mismo pet- 
mitía controlar visualmente, por transpa- 
rencia, todo el proceso del trabajo. Luego 
de aplicada al dorso del original se quitó 
el sostén de celofán estando aún húmedos. 
Simultáneamente se pegó otra hoja de pa 
pel japonés a la nueva tela irlandesa proce- 
diéndose entonces a un reentelado en el 
cual fueron unidos ambos papeles y con 
ellos ambas telas con almidón de arroz. Se 
desechó el prensado. La humedad utilizada 
fue regulada y luego suprimida por el em- 
pleo constante de cartones secantes espe- 
ciales. 


El estado en que se la encontró. 


Los agujeros de polillas, desgarraduras y 
partes ausentes de aistinto tamaño fueron 
rellenadas con trozos de fina tela de limo 
en forma de incrustaciones, proporcionando 
así suave unidad a la superficie. 

Los retoques fueron ejecutados con tonos 
grises y sepias a la acuarela y en mezclas 
muy diluidas en las que se evitó el blanco. 
En parte alguna se aplicaron pigmentos 
espesos. 


Podría continuarse el relato describiendo 
el procedimiento empleado en el cuadro 
central así como pequeños e importantes 
detalles que sólo interesarían a los especia- 
listas. La descripción verbal de este trabajo 
podría desvirtuar, en parte, la infinita pa 
ciencia y sapiencia que se necesitaron para 
superar las dificultades de situaciones y 
hechos inesperados que lo jalonaron en la 
práctica. 

Las fotografías proporcionan una idea 
aproximada de ello, pero nada mejor para 
confirmarlo acotando aquí que, luego de fi- 
nalizada la labor en octubre de 1960 y de 
devolver la obra de arte a la contempla- 


to con que se vio coronada su calificada 
labor. 


Serfio BIANCULLO. 


(Especial para EL DIA). 


—— 


Y 
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Fotografía aérea de la 


, Sn cabe: carne. S V a.cC.). 
tación, indica el Puerto y los canales: Copa con 2... MA Mid» 


YA habían pasado muchas décadas desde 
que se comenzaron a desecar las lagu- 


ondean al viento del Adriático, en otra zo- 


na decenas de millares de objetos se extraen 
nas al Sur del delta que forma el río Po en de las tumbas de Spina y son transportados 
su desembocadura en el Adriático; las gran- al Museo Arqueológico de Ferrara, donde 
den dragas, devueltas al mar las últimas to- 


las manos expertas de los restauradores en- 
neladas de agua, habían terminado su traba- 


. colan los fragmentos rotos, recomponen las e 
JO y ofrecían a los agricultores la tierra fértil piezas de bronce y quitan las incrustaciones la e A u d ad Oc u | la 
y a los arqueólogc ; Un campo enorme para de materias extrañas para que los sabios 
sus exploraciones y sus estudios, arqueólogos continúen la erudita y laboriosa 
donde no se e clasificación, 
brar, se empezó a excavar en la 


Ss necrópolis los pequeños vasos etruscos y griegos etruscas —las thyrrena sigilla de que hable lis, ¿cuál será la que vendrá a luz cuando 
de Spina, la antigua ciudad etrusca que du las grandes ánforas de pinturas delicadas, Horacio— tan buscadas y admiradas por se descubra la ciudad de Spina? En el Ca- 
rante hi mil quinientos años fue cubierta los elegantes potes de pasta de vidrio, los soy Piper oigo Pe su lugar debido po del rd de boe pro q 
por el limo y el agua. hermosos collares de ámbar, las joyas fina- A pl salas de useo de Ferrara. te al año , SU Ubicación es aun desco- 

Mientras en una zona las espigas dorada mente trabajadas, las graciosas estatuitas =1 tanta riqueza se ext 


rae de las necrópo- nocida ya que el sitio donde se encontra- 
ron las necrópolis podía distar centenares 
de metros de los lugares habitados. 

En otros casos siempre aparecen indicios 
que guían a los arqueólogos: a veces algu- 
nos restos esparcidos, otras veces algunas 
lomas que sobresalen del terreno natural; 
pero aquí el mar, que durante decenas de 
siglos ha cubierto la ciudad, borró todos los 
indicios; en la amplia llanura no hay más 
que restos de conchillas que blanquean el 
limo. ¿Dónde comenzar las excavaciones? 

Entonces vinieron en ayuda los libros an- 
tiguos y los talentos modernos, Y los talen- 
tos modernos extrajeron de los libros anti- 
guos una serie de deducciones cuyo proceso 
interesa no sólo por su lógica y sus conse- 
Cuencias sino porque tenía como objeto vo]- 
ver a la vida una ciudad sepultada. 

Se recordó que en su “Historia Naturalis” 
Cayo Plinio describe con toda exactitud los 
distintos brazos que forman el delta del 
Po, y que, al hablar de uno de estos brazos, 
Cayo Plinio dice textualmente: 

“Tiene amplitud de puerto y se llama 
y por él Claudio César, después 
“de haber conquistado la Britania, entró 
“ triunfalmente en Adria con una naye gran- 
“de como una casa. Este brazo del Po sa 
“llamaba antes Eridano y también Spinéti- 


de 


uy por la ciudad de Spina que fue la más 
»pportante ciudad cercana”. 
De esta descripción de Plinio pueden de 
várse dos cosas: en primer término, que 
—o sea en el siglo 1 d.C. — 
más; y en segundo térmi- 
, que dicha ciudad debía estar cerca ael 
Po que él llama Vatreno y que 
llama Po di Primaro, 

En consecuencia, era necesario explorar 
- región comprendida entre las necrópo- 
descubiertas y el Po di Primaro. Si esta 

hubiese sido poco extensa, podría 
utilizado la fotografía aérea, la cual 

¡ buenos resultados cuando se trata de 

iscar construcciones subterráneas en zonas 

ducidas; pero la región comprendida en- 

» las necrópolis y el Po di Primaro es 

y si se deseaba restringir la zona a 
iplorar debían conocerse otros datos, 

Entonces se recordó también que las pri- 
eras basílicas, iglesias y capillas cristia- 
ss se solían construir en los mismos luga- 
sw donde había templos o altares paganos, 
que estaban en zonas habitadas o muy 
ca de ellas, y que según Andrés Agne- 
lb —el antiguo historiador de Ravena — 
xistía una capilla dedicada a Santa María 
n Pado Vetere en un sitio aedicado a los 
dolos — in loco qui dicitud Iánis et Baias 
dolorum nomina. 

Se dedujo de esto que donde estaba 
¡quella antigua capilla, que ahora no exis 
w más, debían estar los ídolos primitivos 
1 en sus proximidades, la ciudad de Spina. 

El problema se reducía en saber en que 
parte de la región comprendida entre las 
necrópolis y el Po di Primaro estaba hace 
intorce siglos la capilla de Santa María in 
Pado Vetere. 

Se buscaron documentos medioevales y 
se encontró que algunos de ellos citaban un 
brazo del Po llamado Padiverio; se supuso 
amtonces que ese nombre derivaba con to- 
da probabilidad de Pado Vetere. Y como 
actualmente la gente del lugar llama Pavie- 
ro a un pequeño brazo cegado del mismo 
río Po, se dedujo que Paviero derivaba de 
Padiverio; luego, el actual Paviero es el an- 
tiguo Pado Vetere. En consecuencia, la Ca- 
pilla de Santa María in Pado Vetere, el lu 
gar de los antiguos ídolos —y, naturalmen- 
te, la ciudad de Spina— debía estar entre 
las necrópolis ya encontradas y el Po di 
Primaro, y precisamente cerca del actual 
Paviero, 

Todas estas deducciones de los ilustres 
arqueólogos del Museo de Ferrara —de 
ducciones que restringían notablemente la 
zona a explorar— se confirmaron más tar- 
de y fueron coronadas por el éxito porque 
cuando se efectuaron excavaciones cerca 
del Paviero se encontraron restos de mura- 
llas romanas, fragmentos arquitectónicos de 
la Edad Media y, lo que es más importan 
te, una piedra con una cruz esculpida, Jie- 
dra que indudablemente debía pertenecer a 
la antigua capilla de Santa María in Pado 
Vetere que citaba Andrés Agnello. 

Entonces intervino el profesor Valvassori. 

El profesor Valvassori pensó que utili- 
zando una máquina fotográfica provista de 
dispositivos por él ideados y con películas 
para fotografías en colores, se podrían obte- 
ner mejores resultados que con películas 
en blanco y negro porque, como es sabido, 
la vegetación toma colores diferentes según 
la profundidad del terreno fértil, y donde 
existen construcciones subterráneas la capa 
de tierra es menos profunda y la vegeta- 
ción adquiere un color más claro, Los dife- 
rentes tonos, que podrían pasar inadverti- 
dos en un negativo en negro y blanco, re- 
saltan en cambio muy bien en una fotogra- 
fía en colores cuya toma se efectúe con una 
máquina especial. Utilizando la máquina 
del profesor Valvassori y las películas en 
colores, las zonas donde existen construccio- 
nes o restos de construcciones aparecerán 
de un tono verde más claro; las calles y los 
vanos, de un verde más oscuro; el puerto, 
las dársenas y los canales de un tono tanto 
más oscuro cuanto mayor sea su profun- 
didad. 

Esto pensó el profesor Valvassori; lo pen- 
só y lo puso en práctica con tan espléndido 
resultado que sus fotografías aéreas en co- 
lores revelaron a los hombres de nuestro 
siglo el secreto de la ubicación de Spina, 
la ciudad etrusca que los hombres de hace 
veinte siglos no conocieron nunca. 

Porque esas fotografías indicaron no sólo 
la ubicación exacta de la ciudad, sino la 
Jistribución de los edificios, del puerto y de 
los canales. Se vio que de Oeste a Este co- 
rría un gran canal, de unos quince metros 
de ancho, y que otros canales secundarios 
eran paralelos y otros perpendiculares al 
primero. 

Se hicieron algunas excavaciones de en- 


_ 
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Antfora decorada con motivos de la guerra de los siete reyes contra Tebas. 


sayo, se encontró cerámica del siglo VI a.C, 
y las excavaciones y las fotografías demos- 
traron que Spina —como más tarde Vene- 
cia— había sido construida sobre pilotes y 
atravesada por una red d> canales, y que 
en el mayor de ellos, el Canal Grande, se 
abría el puerto con sus muelles y sus dár- 
senas. Venecia tiene, pues, una antecesora, 
tanto por la importancia de su puerto co- 
mo por la disposición de la ciudad. 

Como en Venecia, los grupos de edificios 
constituían islas — ínsulae — rectangulares, 
rodeadas por canales y orientadas de Sep- 
tentrión a Mediodía y ae Oriente a Occi- 
dente como en las terramaras italianas del 
siglo XVI a.C. y como en las ciudades mo- 
dernas de América y de Australia. 

Y mientras se inician las excavaciones 
definitivas que harán volver la ciudad a la 
luz del día, que la harán resucitar después 
de veinticinco siglos, florecen las hipótesis 
y las teorías sobre sus orígenes, sobre sus 
pobladores, sobre la fuente de sus riquezas 
y sobre la causa de su desaparición. 

Dijimos en una nota anterior que, según 
Estrabón, Spina fue fundada en el siglo XIV 
a.C. por los Pelasgos, o sea por un pueblo 
que Homero llama divino y cuya existen- 
cia es considerada legendaria por la mayo- 
ría de los críticos modernos, 


Pero si todo lo relativo a los Pelasgos 
—hasta su nombre— es considerado legen- 
dario por la mayoría de los críticos moder- 
nos, la verdad es que cuando los antiguos 
historiadores nos hablan de la llegada de 
Evandro desde Arcadia, o sea desde una 
región pelasga; cuando relatan los cultos 
itálicos tributados a divinidades pelásgicas, 
como Hércules y Vesta; cuando Higinio y 
Varrón nos dicen que los Etruscos eran 
Pelasgos; cuando se encuentran ——como las 
encontró Mommsen— trazas de dialectos 
pelásgicos en varias regiones de Italia; 
cuando vemos allí las murallas de grandes 
bloques irregulares perdidas en lugares so- 
litarios, la imaginación vuela hacia los di- 
vinos Pelasgos y puebla la península itáli- 
ca con esa raza de gigantes. 

Sus dignos descendientes, los Etruscos, 
hicieron de Spina una gran base naval para 
limpiar el Adriático de piratas Ilirios y pa- 
ra facilitar sus comunicaciones con el Me- 
diterráneo Oriental. El puerto de Spina, aná- 
logamente al puerto de Venecia en la Edad 
Media, debía unir ese mar con parte de la 
Italia del Norte y con una amplia región 
de la Europa Central; es natural, pues, que, 
relativamente a las épocas, Spina fuese tan 
rica antiguamente como Venecia en la Edad 
Media. 


En las necrópolis se observó que en una 
tercera parte de los sepulcros se había prac- 
ticado el rito de la cremación, y en las dos 
terceras partes —<que son las más ricas en 
objetos— el de la inhumación; como este 
último es característico de los pueblos me- 
aiterráneos, debe deducirse que la mayoría 
de la población pertenecía a pueblos medi- 
terráneos: constructores y marinos etruscos 
y mercaderes griegos y fenicios. 

Todas éstas son suposiciones que se con- 
firmarán o no cuando se efectúen las exca- 
vaciones definitivas y aparecerán los edifi- 
cios suntuosos y las modestas viviendas de 
esta ciudad que nació en el mar y murió 
en el mar. 

Porque Spina no fue destruída; el mar 
la circundaba y defendía e impiaió que pe- 
netraran en ella los bárbaros de la Galia 
que invadieron la Etruria. Pero la civiliza- 
sión etrusca llegaba a su fin y la misión 
Je Spina había terminado; sus barcos ya 
no surcarían más el Adriático y los mares 
de Oriente, y en el azul infinito no se oir.a 
más el resonar de las poderosas trompas 
tirrenas. 

Entonces el mar que le había dado la 
vida se extendió lentamente sobre ella. 

Ing? Enrique CHIANCONE. 

(Especial para EL DIA). 
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Gracias a un vellón de blancura ¿e 
Nieve — sl ej hecho es digno de fe— y 
como te sedujo Pan, dios de la Arcadia, 
¡Oh Luna!, Mamándote desde el fondo de 
los bosques; y tú no desdeñaste responder 
A Su voz... 


(Virgilio: “Geórgicas”. III. 390 - 94) 
ES 


N nuestro propósito — lamentablemente 


tistas nuestros) y el pintor Vicente Puig 
(también de fecunda labor pedagógica). Muy 


poco antes de su muerte, 1929, 

Vuelto al país, permaneció en él unos po. 
cos años trasladándose luego al Brasil donde 
realizó una fecunda labor hasta 1940, año 
en que sienta definitivamente su domicilio 
en Montevideo. 


Artista de temperamento sensibilísimo, la 
irreverencia, la irresponsabilidad y el de 
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Frente Este: Loy tres relieves que componen la vigorosa composición  qus: 


LOS ESCULTORES DEL PALACHK! 


GERVASIO FURES" 


senfado que prima en el campo de las artes, 
le han hecho retraer su nombre de exposi. 


puntos IL, V y VI fueron declarada; 


En 1921 se hizo un llamado a concurso 
que comprendía un extenso y ambicioso 


El programa tenía seis puntos: I) Tímpano 


Frente Oeste: 


desiertos, 


EDI CADA ACA DAA 


El solemne y calmo bajorrelieve que lt 


se 


“tirada de Senadores. 


VIGISLATIVO 
MUÑOZ 
laterales, a Gervasio Furest Munoz 
ten que por feliz coyuntura los 1e- 
wque exornan las entradas de Sena- 
“wfrente Este) y de Diputados (frente 
4 le fueron confiados en 1924 al últi- 
los artistas mencionados quien logró 
'e0n su trabajo las más exquisitas e 
wdas esculturas que se admiran en el 
ML 
MW dos composiciones (frente Este y 
'»wDeste) están formadas por tres relie- 
w ada una y están sugeridas por los tra- 
“sdel campo; mas al traducir en obra 


a el tema del agro, el artista no se 
1» anécdotas ni circunstancias geográfi- 


cas, sino que usó de él como trampolín para 
el salto de su inspiración logrando así rea- 
lizar una magnífica obra de belleza. 

Sobre la entrada a la Cámara de Sena 
dores, Furest Muñoz ha exaltado la labor 
de la tierra y los trabajos de la ganadería. 
En el centro, los hombres del campo, pues- 
tos allí en exultante juventud, parecerían 
cumplir un rito sacrificatorio — como en un 
relieve romano — al que hacen coro (bajo- 
rrelieve de la izquierda y bajorrelieve de 
la derecha) mancebos y doncellas con los 
instrumentos de trabajo del campo. 


En la entrada a la Cámara de Diputados, 
en una composición más calma y solemne 
y algo menos vigorosa y fuerte que la ante- 
rior, se alude también a los frutos de nues- 
tra campaña y a la gozosa retribución que 
la tierra da al hombre que la trabaja. A 
la izquierda y a la derecha avanza un cor- 
tejo de jóvenes que llevan jubilosos los fru- 
tos de la tierra ubérrima hacia el centro de 


A AA E CIA AI 


bn el Palacio sobre la entrada de Diputados. 


a 


la composición donde la figura de un doncel, 
como un dios clásico, recibe y consagra un 
magnífico animal, símbolo de nuestra riqueza 
ganadera. 

En estos dos trípticos descubrimos los 
juegos de la imaginación del artista y su 
fuerte mano que los contiene — sin en ver- 
dad disminuirlos — para adecuarlos a las 
exigencias de la arquitectura y del propio 
precepto estético. Estos relieves —- realiza- 
dos muchos años antes de la experiencia pa- 
risiense del escultor— nos explican que 
Furest haya buscado acercarse a Bourdelle 
ya que descubrimos en la manifestación 
plástica de los dos artistas sutiles afinidades 
que lógicamente deben haber atraído el dis- 
cípulo hacia el maestro. 


De estos relieves del Palacio Legislativo 
podría decirse aquello que expresara un crí- 
tico francés de la escultura de Bourdelle: 
“Si la inteligencia da un paso más se hace 
filosofía; otro paso aún (¡qué catástrofe!) 


y entonces es sofisma y verbalismo” (Elie 
Faure: “Ombres solides”, París, 1934). 

En 1926 se tradujeron al mármol las dos 
composiciones. El artista debió reconocer, 
y no sin dolor, que en ese pasaje se habían 
perdido no pocas de las sutiles vibraciones 
que su sensibilidad de escultor había de- 
jado como la más bella impronta en el 
barro modelado por sus manos. 

No obstante esta traición al sentimiento 
del autor, la obra, toda ella impregnada de 
potente belleza que le viene de la raiz mis- 
ma de la inspiración de su creador, vibra 
cada día con distintos destellos según la 
desnuda crudeza o el mimo sensual de la 
luz de nuestro cielo. 


LUIS BAUSERO 
(Especial para EL DIA) 


(Fotografías especialmente tomadas para estas 
páginas por el taller Caruso con la colaboración 
de la U.T.E.) 


mm 
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Por encima de los MANOS y otros árboles frutales se ve un edificio y un retazo de Cali, la capital del Valle del Cawca. Í 


LA PLANTA DE SAN ANTONIO EN CALI ' 
J 


Un parque tropical que incita a A quienquiera que se le hable de una acueducto de las grandes ciudades del ra almacenar y potabilizar las aguas de sus 
soñar — Los ingenieros que la con- planta de acueducto, piensa inmediatamen- mundo. ríos. 
cibieron y crearon, no sólo fueron te en una grande y fría instalación de aguas, Pero la Planta de San Antonio, en Cali, Los ingenieros que proyectaron y dieron 
érandes ingenieros sino artistas, jar- con vastos estanques cuadriláteros, redes en esa vigorosa ciudad que celebra anual- vida a la Planta de San Antonio, no sólo 
dineros y orfebres. altas e intermedias de grandes tuberías de mente el reinado mundial de la caña de fueron grandes ingenieros sino artistas, jar- 
acero, pozos profundos, sistemas de airea. azúcar, urbe que sube y crece, en milagroso dineros y orfebres. Concibieron y crearon 
EN Cali, una de las tres ciudades más im- ción y purificación, zonas burbujeantes de empuje de progreso como pocas ciudades un conjunto de Obras, edificaciones y mecá- 
portantes ae Colombia (600.000 habi- almacenamiento, filtros y sedimentadores, de Colombia y de América, no es otra plan- nica para verter a las redes del acueducto 
tantes), hay dos Plantas de Acueducto. canales subterráneos, depósitos de materias ta de acueducto, sino algo distinto de lo hasta setenta y Cuatro mil metros cúbicos 
Quiero hablar solamente de la Planta de químicas y... poco más que inquiete la usual en esa clase de instalaciones, de lo de líquido purificado cada veinticuatro ho- 
San Antonio. Es la que llama la atención imaginación. Apenas obras de ingeniería y que vemos en todas las capitales que se 


! ras. pero sin menoscabo del paisaje y de la 
de los visitantes, la que asombra y recrea Ge mecánica como en todas las Plantas de  enorgullecen de t belleza natural de la tierra. Antes bien, ha- 
a los turistas de cualquier parte del mun- ] A A A 

do que llegan a esa capital del Valle del are 9; ss ERC INIA? A id 
Cauca, de ese valle maravilloso que dio su 7 

inspiración y su origen a la novela “María”, 
una de las obras románticas finiseculares 
más puras y conmovedoras de todos los Foto “Jae”, 
tiempos, 

Vale bien recordar lo que me decía en Cali, Colombia. 
mi mocedad el gran poeta español Fran- 
cisco Villaespesa, al referirse a esa región 
privilegiada de Colombia: “Cuando los con- 
quistadores españoles vieron desde las cum- 
bres de la cordillera el valle del Cauca, ca- 
yeron de rodillas, creyendo que esa era la 
tierra del paraíso. terrenal”, 


“Jockey Club” 


Servicio CAUSSI 
Casamientos” 


Arenal Grande entro RIVERA y LAVALLEJA 
Tels.: 40.11.36 - 40.11.37 


En los paseos y entre los árboles de la Planta de San Antonio, se refocijan 
las muchachas del pueblo como todos los visitantes de tan bello lugar. 
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pendientes, salta al paso del transeúnte y 


' 


Lo 
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un salón de controles del acueducto. 


ando brotar del terreno depauperado por 
Á erosiones, un paraíso encantado. Allí 
30 tuvieron que hacer las máquinas nive 
doras y las grandes palas mecánicas. Mu- 
lo que hacer el noble sentido de la esté- 
cea, la madura concepción ael artista, la 
jente soñadora del poeta. 

Imaginaos un cerro, de dos o trescientos 
jetros de altura y ocho o diez hectáreas 
w superficie monticular, que mira por tres 
e sus lados la dilatada urbe creciente y 
ue tiene a sus espaldas las vertientes ca- 
richosas de una alta cordillera —«gran ra- 
nal de los Andes—, pendientes verdes y 
smeraldinas en épocas de lluvia, mustias 
; acongojadas en los ardores del verano. 
"or obra que parece de encantamiento, pe 
o que fue concepción sutilísima de la inte 
igencia, en conjuro armonioso con los ca- 
arichos del sueño, los promontorios y lade- 
as de ese gran collado, sus barrancos y de- 
presiones, todos sus picos y sus grietas, se 
sonvirtieron en verdes tapetes de grama, 
sm inquietas y sombreadas avenidas, en me 
ticulosos senderos, en cimbreantes Árboles 
Írutales y donosos arbustos de singular com- 
postura, en sotos y parterres, y, por todos 
lados, pequeñas obras de arte, deliciosos 
rincones donde las manos del artista fue- 
ron manos de orfebre cincelando celosamen- 
te graciosas joyas vegetales. Y flores, mu 
chas flores tropicales, de toda condición y 
colorido, en una maravillosa policromía que 
se asoma por las gargantas, otea por las 


bordea los caminitos de ensueño. 
Y como centinela sagrado de aquel sitio 
inolvidable, a los pies de este edén de ver 


Ircundados de palmas y de cuidados ar- 
ustos, aparecen una torre de observación. 


dura y decoración vegetal, se yergue la pe- 
queña y antigua iglesia de San Antonio 
—<que le dio el nombre a la Planta—, reli- 
cario de la ciudad que todos los habitantes 
de Cali aman y veneran como algo muy 
suyo que viene desde los tiempos sosega- 
dos del pasado, con el perfume de las le- 
yendas y de las cosas viejas v de los re- 
cuerdos heroicos. 

Cómo incita a soñar este bello parque de 
la Planta de San Antonio, donde las pare- 
jas se pierden amorosamente por los sen- 
deros aromados, donde los niños sienten el 
palpitante júbilo de la naturaleza en todo 
su esplendor y ternura, donde los poetas 
vibran y se estremecen con el acento de 


en la Planta de San Antonio. 


Prados, laderas floridas, árboles frutales y nobles y blancas edificaciones, se pueden 
observar en la Planta del Acueducto de San Antonio. 


la emoción primaveral que los circunda y 
donde los simples turistas comprenden, sú- 
bitamente sorprendidos, que “no sólo de 
pan vive el hombre”, es decir, que no sólo 
de instalaciones mecánicas de progreso y 
modernidad para purificar el agua que va- 
mos a tomar, sino de bellezas y ensueño, de 
encantos y fantasía que ennoblecen el agi- 
tado vivir de esta sombría civilización don- 
de la materia y el maquinismo arrollador 
quieren devorar el espíritu. 


Alfonso MEJIA ROBLEDO. 


Panamá, julio de 1961. 
(Especial para EL DIA). 


Los amantes de la lectura a solas, entre los ramajes y las flores y a la sombra de los grandes árboles, encuentarn su deleite 


CUIDAND 
EL ORO Di 
INGLA TERRA 


de [EN Lonares no es cosa co- los guardias apostados , uy 
mún ver destacamentos de corredores, y de la 
soldados montando guardia instalada en una 


y un mozo de roja lib: 
sirve la cena. 
dos guardando algún punto 


en» a 
mano, tiene un valor de yl 
5.000 libras esterlinas, y; 
tán acondicionados unos cia 
made otros en pilas des 
PP... a > , hn so mm y - t Pp 


Dinero, dinero y más dinero. : . Montones de oro y billetes en las ron i 
criptas del Banco de Inglaterra en Londres. Pirámides de oro en 
lingotes, y bolsas llenas de monedas, 


vagones” 
como si fueran bolsas de ] s' 
talizas en un mercado. 

Los guardias también y y. 
lan las entradas a las cr 
tas del Banco, donde hay vs: 
depósito grandes pilas de 151; 
mantes billetes de banco, a: * 
espera de que los empleagi%!:: 
dispongan su traslado a otió 
bancos y, de allí, a los bolw: + 

del público. » 


apoderarse del dinero del.> 
Banco. Este era simbolizado! +1» 
por una vieja señora firme-:"'» 
mente sentada sobre un cofre'*: 
lleno de sus tesoros, El nom- ("4 
bre perduró hasta el día des” 
hoy. 

Algunos de los soldados ;: +. 
apostados en el hall central 5». 
del edificio alcanzan a ver la 
gran escalinata que sube has- 
ta el quinto piso y desciende 5. 
hasta el subsuelo. Desde allí +: 
se admiran los mosaicos que +, 
adornan el piso con diseño s.,* 


Un destacamento del cuerpo de Guardias entrando en el Banco de Inglaterra para montar la guardia nocturna. 
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NUEVAMENTE EN VENTA 
FAMOSOS PRODUCTOS D 


LOS MUNDIALMENTE 
E BELLEZA DE 


Rubinstein 


PERVISION DIRECTA DE 
EIN DE NUEVA YORK 
EL. 91044 - MONTEVIDEO 


Melena 


BAJO LICENCIA Y Su 
HELENA RUBINST 
BEL S.A., YI 1391 - T 


necesario 


enviase un 


que el Gobierno 


tados 
del Banco, y en consecuencia 
cuando se resolvió que en lo 


sucesivo una guardia noctur- 


del edificio, el número 2 
soldados fue fijado en 50, 
Con los años, el número fue 
disminuyendo hasta llegar a 
17, que es el de la actuali- 
dad. Luego de inspeccionar 


de monedas y episodios de 
la historia bancaria. 

Con su imponente edificio, 
Sus millones de libras en sus 
criptas, sus miles de emplea- 
dos y su intachable reputa- 
ción en el país y fuera de 
él, el Banco de Inglaterra ha 
evolucionado mucho desde 
su fundación en 1694, en cu- 
ya época sólo contaba con 17 
empleados y dos ordenanzas. 


Philip BRACKEN. 


S.P. 7091. — Exclusivo 
para EL DIA. 
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UN 
“MAPA DE 
"¡LA ZONA , 
NAVDUCERA | | | A 

DEL | 
SIGLO XVII A á 7 ' 


lb 14% un lustro que la investigación his- 
e lica se pronunció sobre los orígenes 
vw aenarios de Paysandú. Sin precisar una 
%4 hito, la generalidad aceptó su posible 
kt, ma en el lapso 1752 - 1756. 
tt geografía predeterminó su destino his- 
dit Su ubicuidad, más abajo del obs- 
hb. natural de los saltos del Uruguay, 
is ha de convertirla sin esfuerzos en en- 
sw del tráfico corambrero de las estan- 
misioneras. 
+1 su proceso poblacional, sólo se vio 
tentado por hechos señeros del acontecer 
ynal, 

¡ Guerra Guaranítica, primeramente, 
pleló, con sus vaivenes, una floración 
ammante de pueblos, sobre la base mi- 
ia de indígenas de las Misiones. La 

.s.peupación subsiguiente, tal vez su tras- 
40 mudanza dentro de la zona, puede 
uehr a confusiones. Mas es indudable que, 
sm emplazamiento aproximado al actual, 
«6 un “establecimiento formado de tiem- 

e memorial”. 

a expulsión de los Jesuitas, más tarde, 
ulicó una reestructuración de los plan- 

mientos administrativos, al igual que de 

plo aspectos socio-económicos. Además su 

. ¡hendencia jurisdiccional de Yapeyú, como 

¿wwes, la hizo pasible de la mayor parte de 
li pleitos ganaderiles del norte de la Ban- 

¿is Oriental. 

la que la valorización agropecuaria mar- 

sal del río Uruguay concitó los intereses 

¡»promovió denuncias de tierras realengas 

ieilitis consiguientes por su prioridad. A la 
sveza de las cuales se enfrentaron Fran- 

00 Martínez de Haedo y los administra- 

¿stes yapeyuenses del Misiones post-jesuíta. 

¿En los repositorios coloniales del Archivo 
upimeral de la Nación Argentina se albergan 

»imerosas y abundantes piezas al respecto, 

ss innegable interés. Esos expedientes con- 

puran testimonios invalorables para la his- 
wa local sanducera, que es menester ma- 
3/jar con cuidado, a fin de expurgar del in- 

»rés dirigido de las partes, que puede ex- 

sr ayiar. 

El mapa que aquí se divulga no parece 

tier en esa prevención. Sus escuetas y lacó- 
leas referencias pueden otorgarle validez 
ara el conocimiento de la cartografía ver- 
Ácula. 
Integra el cuerpo documental del recurso 
le Juan Angel Lazcano, de las providencias 
lados por el Juez Comisionado por la Real 
ludiencia de la Plata en su pleito con 

- Prancisco Martínez de Haedo sobre aquellos 

lugares, correspondiente al año 1784. Ha 
tido fichado como “PLANO DE LOS TE. 
"RRENOS DE LA RIBERA ESTE DEL 
"RIO URUGUAY”, (Archivo General de la 
Nación Argentina, Buenos Aires, 1IX-39-6-2). 
Aparte de las someras indicaciones hidro- 
orográficas y toponímicas, de estimable evo- 
cación, fija tres núcleos poblados al norts 
del río Negro, para esa fecha ya un tanto 
alejada de los escarceos poblacionales. 

De sur a norte, uno innominado, a la 
entrada del Rincón de Valdés (Rincón de 


Í Haedo o de las Gallinas posteriormente) 4 e SES 
San Xavier, al sur del arroyo Bellaco. Y CÚMinuta de Tee Grados mocio lle 
' 
' 
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finalmente, Paysandú, al sur del San Fran- 
cisco. 


Flavio A. GARCIA 
(Especial para EL DIA) 
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PLANO DE LOS TERRENOS DE LA 
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El Poder Ejecutivo acaba de fijar, una 
vez más, los importes de las rermmeraciones 
a la labor literaria en $ 2.000 para cada 
una de las categorías, en $ 10.000 para el 
Premio Naciona] y $ 15.000 para el Gran 
Premio de Literatura. Salvo en estos dos 
Casos, el valor material de los premios es 
irrisorio, Repitiendo un argumento que se 
ha esgrimido infinidad de veces — y que 
cada día es más contrastante por el au- 
mento astronómico de los costos gráficos —. 
con esos dos millares de pesos ningún autor 
nacional podrá hacer frente ni a la tercera 
parte del valor de impresión de su libro, por 
más pequeño que éste sea. Se está en el 
Supuesto de que cada escritor, religiosamen- 
te, ha de ir a costear la edición de su propia 
Obra si no quiere morir ignorad. ; hipótesis 
cierta en la inmensa mayoría de los casos. 

Nos parece que este enfoque no beneficia 
a aquellos a quienes se quiere proteger. No 
debería pensarse en las rermuneraciones co- 
mo una forma de pagar a la imprenta. En 
tal caso, ninguna podría bajar de los diez 
mil pesos. Pero lo que autoridades, autores, 
jurados, críticos, etc., deben procurar es que 
la remuneración sea un verdadero premio a 
“la labor literaria”, como quiere su título, 


que sea una forma idónea, jerarquizada, pres- 
tigiosa, de señalar a la consideración de 
todo el mundo las obras mejores del año. 
Hay que procurar que el premio sea un ga- 
lardón de orden intelectual y no una pia- 
dosa — y corta— ayuda para subvenir a 
las necesidades materiales de los autores 
metidos a editores, 

Y la verdad es que si se lograra el as 
censo de prestigio en la labor de los Jurados, 
los autores seleccionados verían también en 


colaboradores, porque a lo largo de los años 
han afinado un olfato profesional respecto 
de libros y autores que ya lo quisieran para 


quizar las remuneraciones literarias, 
M.M.v 
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VERDADERO 


CRISTIANISMO 


Simone Weil fue una e:- 
critora cristiana contemporá- 
nea que trajo un hálito d: 
pureza poética y profundi- 
dad filosófica a su creencia 
Inspirada por un humanis- 
mo del mejor cuño francés 
trató de entregar a las cla 
ses más humildes de su pa- 
tria la esencia de una doc- 
trina de amor y fraternidad 
por las vías de un estilo sen- 
cillo y claro. Pero sus con- 
vicciones religiosas se ali- 


también en la filosofía helé- 
nica, trasvasada al cristia- bre y la locura corroen, el pri 


nismo por los gentiles oriun- tres gerentes dan vueltas entre 


dos de Grecia y sus ex co- tadas por un incomprensible 
lonias, entre los cuales Pa- perpetuo 


blo de Tarso. 


Se ha recopilado en UN vuelta de página de pegar un nuevo golpe e 
volumen artículos aparecidos lector que espera encontrar el sentido de t 
en periódicos franceses (has- vidad. Como muchos escritores antes de él 
ta en una pequeña revista de tende hacer una demostración por la vía 
fábrica), traducciones del mismo sucedía con Zola y sus series de novel Í- 
griego realizadas en diversas gro estriba en que ambos, como los jugadores de gigi 
épocas y aún apuntes suel- ríos, se hagan trampas a sí mismos, para justifi 
tos, meras anotaciones sobre tesis sustentada mucho antes de empezar a 


obras de autores helénicos. 


Se han hecho dos secciones, lones de una angustia creciente: 


la primera —ordenada por ¿para qué se vive? 
orden cronológico de auto- j 


elaboración de los trabajos, idealista al positivista 


para mejor captar la evolu- cabida para las creaciones que tiendan a s 
ción intelectual de la autora. El lector de “El Astillero”, si es 

En su parte final, el capí- (palabra paradójica en un libro e 
tulo denominado Notas sobre en un escepticismo tan cruel co) 
Filolao, Simone Weil susten- dado en la literatura. Pero en este as; 


obra, que, como lo hiciera no 
mentaban, no sólo en los sa- es el mentís más rotundo a la filosofía a 
grados libros judíos, simo — autoengañándose -— aparenta defender. 


¿para qué se esq 


La primera pregunta levarí 
res— dedicada a los poetas; de qn obra de arte de contenido dis 
la segunda, destinada a los desilusionante. Podría afirmarse, 
filósofos, siguen el orden de hacen —desde el católico hasta 


ta la teoría —asombrosamen- una objetividad y una tolerancia extremas. El libridis 


ESPAÑA, 
PROBLEMA PENDIENTE 


Con personal estilo, abun. duda lo detestan, pero lo 
dancia 'e citas y extenso tex- aguantan pasivamente, por e] 
to, este exilado español da temor de lo que pueda venir, 
la respuesta republicana a precediendo sus conclusiones 
quienes sueñan con una su- de una larga advertencia 
cesión monárquica para el acerca del carácter teórico- 
epílogo y retoño del nazi- práctico de la POLITICA. 
fascismo en la península, de un Pórtico y Semáforo 

Afirma que las cosas pú- con citas de personalidades 
blicas están muy mal en Es- de la historia, desde istó- 
paña, y la inmensa mayoría teles a Santa Tomás, de Dan- 
de la gente está descontenta te al Infante Juan Manuel, 
del régimen, Amargada, har- de Maquiavelo a Vitoria y de 
ta, habiendo muchos que sin Quevedo a George Bernanos, 


platense los logros de verdadera trascendencia pob 
emoción de los personajes, la; + 


fierno de desesperación y vacía agitación que pinta On? 


limitara a cur . 
rlir en la mejor forma posible, despreocupado del res” 
ajena 2al de lo que hace. Una cosa y otra y cra Ol 


ble, que tanto da la Ástima como el odio. Es cierto, expr". 
una humanidad así. Ingenuos, po desprevenidos | +1: 
A - 


a rechazo. 

y cla e un pm te heterodoxa— de que hay Pero la admisión de estas verdades, de estas objetiyi-. 

a republicana, en qua: evidencias de que una parte realidades, no nos lleva a la conclusión definitiva a L 

pr ol a» Pa o pci infinitamente Preciosa de la parece arribar Onetti. Aunque muchos hombres procedi ¿90 
rado, los Rar dos, el Parla. doctrina cristi desapa- así, aunque todos los hombres procedieran así, nosotri0%0 


Roma pagana. La decisión de precic, odic, egoísmo, pero en el fondo del hombre en 2 a 


I oficializando al neral, en el fondo de cada hombre en rarticular hay ot y 
señalado antes que todo lo ismo y la guerra de cosa, otra sustancia más noble, un diamante sin pulir, 1 4 
que acontece allá desde ha- los albigenses acompañada ¡impulso generoso, Una entrega amorosa. un deseo de ely 
ce una veintena de años, ec de la fueron las vación. Ese es el hombre para nosotros. Todo lo demi» + 


del cristi termina di- les es ilegítimo extraer las conclusiones definitivas de y 


ada ley sobre la Jefa. ciendo esta autora, que es, Onetti, o de un Antonioni, o de un Beckett (De este últ: 


lam 
tura del Estado, y que esta- manas, 
filosófica en- que nos Provoca llega al límite de la repulsión porquw:' 


Caudillo de España y de la onarios. amén de sucio, le falta ro ente el don poético: ir 
Cruzada, imo de los Versamente a nuestro Onetti). i 
Ejércitos, Don » ete. ete, LA FUENTE —— 


eri 160 Juan Cari Oo > e! 
. ericana, carios. Onetti EL ASTILLERO. — Fabrí. 22 págs. Buere : 
efectivo huevamente el art. 
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que acia de Estas és NOVEDADES ll 
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RZÉAN, Y NUNCA VIATARZAN TAN 
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DO. ENFOCALOA EL Y 
TE HIAGNO TARZÁN AL RAN LEON rm X, 


Ln ESTA LL AMANDO 


ON [CORNDO ERAS PEQUEÑO MAGNO TENÍAS 
| [UNA GRAN MEMORIA PARA MI VOZ Y LAS 
“PALABRAS QUE TE PABÍA ENSEÑADO. 


¿ÉXODO ANU- ALERTA. MAGNO/ALERTA MAGNO” 


«+ 2£, DE LOS . 
'“S ATRAVES DE 
"JUMONTANA, 
RAE ATARZÁN 
VIEJO Y OLVI- 
"ADO AMIGO... 
"¿E TARZAN PUE- 
ME HACER RE- | 
“LORDARAUN — [3 
m. SON LOS DIAS. p>> 
'ESUNINEZ 
¡SUS AMI- 
1¡05. 
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PRONTO BUDENFOCA LAS 

CARAS.” ESTAS FILMANDO A 
UN ANIMAL SALVAJE EN UN ACTO 

JAMAS PRESENCIADO? _ 455 
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'TERECUERDA,TOM?SE QUE ME RE- 
"VERDA ¿MIRA COMO SE SENTO ALER- 
¿e HASTA QUE AS VAYA / 


NO,TARZANESTE ES 
EL LEON MAS GRANDE 
QUE HEVISTO. TE 


MATARA ? y — 
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FSOMOS AMIGOS./ Tu y” 
"ERES "MAGNO Y YO TARZAN? 
“MUESTRAME QUE ME RECUER- 
DAS... HABLA, MAGNO 
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Nutre, No tiene, 


vigoriza, ni puede 


fortalece tener similares. 


por las 3 avenidas Ms. 


CASA MATRIZ 
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